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I.  INTRODUCCIÓN 

1. La reunión fue inaugurada por el Presidente del Comité Ejecutivo, Excmo. Sr. Embajador 
Johan Molander (Suecia).  En su discurso de bienvenida felicitó a Suiza como el Miembro más 
reciente de las Naciones Unidas.  Informó al Comité de las solicitudes que, para participar en 
calidad de observadores, habían presentado Armenia, Burundi, Camboya, Croacia, Estonia, 
Gabón, Kazajstán, Luxemburgo, Sierra Leona y Viet Nam.  De conformidad con la decisión 
adoptada por el Comité Ejecutivo en su 52º período de sesiones sobre la participación de 
observadores (A/AC.96/959, apartado b) del párrafo 29), el Comité Permanente aprobó esas 
solicitudes. 

2. Las exposiciones estratégicas regionales sobre (Asia y la CASWANAME) en 
relación con el tema 4 del programa y la financiación estuvieron presididas por el 
Excmo. Sr. Embajador Fisseha Yimer (Etiopía), Vicepresidente del Comité Ejecutivo. 

II.  APROBACIÓN DEL PROGRAMA DE LA 23ª REUNIÓN Y DEL PROGRAMA 
DE TRABAJO DEL COMITÉ PERMANENTE PARA 2002 

3. Se aprobó el programa de la reunión (EC/52/SC/CRP.1, Rev.1).  También se aprobó sin 
revisión el programa de trabajo del Comité Permanente para 2002 que se había examinado en la 
Reunión de Planificación del Comité celebrada el 4 de diciembre de 2001 (EC/52/SC/CRP.2). 
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III. DECLARACIÓN DE LA ALTA COMISIONADA ADJUNTA 

4. En su declaración inaugural ante el Comité la Alta Comisionada Adjunta reseñó los 
principales acontecimientos ocurridos desde la celebración del período de sesiones del Comité 
Ejecutivo en octubre del año pasado.  Figuraban entre ellos la celebración el mes de diciembre de 
la Reunión Ministerial de los Estados Partes en la Convención de 1951 y en el Protocolo 
de 1967, en la que se había aprobado una importante declaración.  Ahora se prestaría principal 
atención a la ultimación de las Consultas Mundiales y la elaboración de un Programa sobre la 
Protección.  La oradora también destacó los progresos que se habían realizado respecto de la 
gestión del ACNUR, principalmente por lo que se refiere a sus recursos humanos.  Otra de las 
prioridades señaladas era la elaboración de una estrategia mundial para la organización partiendo 
de las revisiones estratégicas elaboradas sobre el plano regional. 

5. Una delegación señaló, en respuesta a esta declaración inaugural, que éste era sin duda un 
año de desafíos.  Se acogió con satisfacción la respuesta inicial del ACNUR a la crisis afgana, 
pero aún quedaba por realizar la labor importante.  También suscitaba profunda preocupación la 
situación en el África occidental, que era objeto de un nuevo tema de la agenda revisada del 
Comité.  Además de la respuesta del ACNUR, la situación requería un compromiso por parte de 
los donantes, sobre todo por lo que respecta al reforzamiento del personal de protección en la 
región. 

IV.  COORDINACIÓN 

6. El Jefe A.I. de la Secretaría y el Servicio Interinstitucional presentaron un documento 
informativo (EC/52/SCINF.1) en el que se actualizaban las cuestiones relativas a la 
coordinación.  La respuesta interinstitucional al terrorismo desde el 11 de septiembre, así como 
la acción conjunta respecto del Afganistán, habían figurado de manera destacada entre los 
esfuerzos de coordinación realizados los últimos meses, habiéndose obtenido algunos resultados 
alentadores.  El orador también hizo referencia a los acontecimientos recientes respecto de los 
mecanismos interinstitucionales de alto nivel, la cooperación bilateral con los principales 
asociados del ACNUR y algunas iniciativas recientes del ACNUR acerca del VIH/SIDA, así 
como a los resultados del Grupo de Trabajo Interno sobre las colaboraciones, que había 
examinado el modo en que el ACNUR trabajaba con una muestra representativa de asociados 
principales dentro del sistema de las Naciones Unidas y fuera de él. 

7. En una declaración dirigida al Comité, el Director de la Oficina de Ginebra del Programa 
Mundial de Alimentos (PMA) describió los progresos realizados en la remodelación del 
Memorando de Entendimiento que servía de base a la cooperación entre ambas organizaciones.  
El orador especificó que el PMA se proponía poner a prueba su nueva responsabilidad por la 
distribución final de productos alimenticios básicos en cinco países durante un período 
de 12 meses.  Era preciso prestar más atención a los arreglos prácticos para el suministro tanto 
de productos alimenticios como de productos no alimenticios.  El PMA preveía prestar apoyo 
adicional al ACNUR por lo que respecta al registro y verificación de refugiados, los programas 
de vigilancia en materia de nutrición y la facilitación de asesores en cuestiones de género, cuyo 
papel revestía importancia fundamental habida cuenta de los riesgos que corrían las mujeres y las 
niñas refugiadas.  El orador también describió los esfuerzos conjuntos desarrollados por ambas 
organizaciones en materia de formación, en colaboración con la Oficina de Coordinación de 
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Asuntos Humanitarios (OCAH), para afrontar situaciones de emergencia, garantizar la seguridad 
del personal y movilizar recursos. 

8. Muchas delegaciones acogieron con beneplácito la información facilitada en relación con 
este tema del programa, en particular la relativa a la participación del ACNUR en la labor de los 
órganos interinstitucionales y departamentales que se ocupan del Afganistán.  Una delegación 
pidió al ACNUR que adoptase un enfoque más analítico en las futuras notas sobre las cuestiones 
de coordinación, la evaluación de la utilidad de ciertos mecanismos de coordinación y las 
opiniones divergentes que puedan existir.  Otra delegación recomendó que se prestara mayor 
atención a los organismos regionales, sobre todo en el contexto de las nuevas iniciativas en 
África. 

9. Varias delegaciones tomaron nota con reconocimiento de la cooperación activa entre el 
ACNUR y el PMA, que se calificaba de excelente ejemplo de sinergia emergente entre ambas 
organizaciones.  Una delegación pidió que se estableciera una cooperación estrecha en el plano 
pertinente para reforzar las políticas y estrategias comunes.  Otra delegación deploró el déficit de 
recursos que debía afrontar el PMA en 2002 y pidió un mayor esfuerzo por parte de los donantes. 

10. La creación por el ACNUR y la OIM, a raíz de las Consultas Mundiales sobre la 
Protección Internacional, de un Grupo de Acción Mixto sobre el Asilo y la Migración fue 
acogida con beneplácito por varias delegaciones, las cuales pidieron que se les mantuviese 
regularmente informadas de la labor de dicho Grupo.  Dos delegaciones pidieron nuevas 
aclaraciones acerca del mandato de dicho Grupo y expresaron el deseo de que se diera mayor 
difusión a los resultados de su labor.  También se expresó apoyo a la creación por el ACNUR en 
fecha reciente de un Grupo Consultivo sobre el VIH/SIDA, ya que, a juicio del Comité 
Ejecutivo, esa cuestión revestía gran prioridad. 

11. En una declaración dirigida al Comité, el observador de la Comisión Europea destacó 
varios aspectos positivos en las relaciones entre la Comisión y el ACNUR.  Figuraban entre ellos 
la identificación, junto con la Oficina de Ayuda Humanitaria de la Comunidad Europea, de las 
cuestiones que revestían prioridad, la participación del Departamento de Justicia e Interior en el 
examen de las cuestiones dentro del contexto de las Consultas Mundiales sobre la Protección 
Internacional, y la cooperación en la ejecución de determinados programas nacionales en el 
Afganistán, Colombia y otros países.  Como parte de la intensificación del apoyo financiero de la 
Comisión al ACNUR se estaban incrementando los fondos destinados a ayudar a las mujeres y 
niños afectados por los conflictos armados. 

12. En respuesta a las preguntas especificas planteadas en relación con este tema, la Alta 
Comisionada Adjunta explicó que la nueva red interinstitucional sobre la gestión de la seguridad 
era una entidad encargada del examen de la política a alto nivel.  Su finalidad no consistía en 
intervenir en el plano operacional cotidiano.  El Jefe A.I. de la Secretaría y el Servicio 
Interinstitucional proporcionaron información complementaria sobre la cooperación del ACNUR 
con la OIM, así como con la Dependencia de los Desplazados Internos y la Dependencia Militar 
y de Defensa Civil, adscritas ambas a la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios 
(OCAH).  La Alta Comisionada Adjunta explicó además que aún era demasiado temprano para 
evaluar la eficacia del Equipo de Tareas Integrado para Misiones sobre el Afganistán.  Por 
último, en lo que se refiere a la labor del Grupo Consultivo sobre el VIH/SIDA, la oradora señaló 
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que, una vez finalizado su proyecto de plan estratégico, éste sería sometido al Comité Ejecutivo 
en su próximo período de sesiones. 

V.  PROGRAMA Y FINANCIACIÓN 

A.  Actualización del programa y financiación 

13. El Director de la División de Comunicaciones e Información (DCI) presentó una 
actualización del programa y la financiación en 2001, así como de las proyecciones para 2002 
(EC/52/SC/CPR.3).  En primer lugar el orador expresó su profundo reconocimiento por el apoyo 
prestado al ACNUR en 2001 y señaló que los llamamientos insistentes para nuevas 
contribuciones no significaban en modo alguno la falta de reconocimiento por el apoyo 
invariable que le había prestado un grupo básico de principales donantes.  El déficit de recursos 
en 2001 había obligado a introducir ciertas reducciones en los presupuestos durante el año, pero 
en el último momento se habían evitado las reducciones, y los directores sobre el terreno habían 
podido adoptar decisiones a su debido tiempo.  La Conferencia sobre Promesas de 
Contribuciones, celebrada en Ginebra en diciembre de 2001, había dado resultados alentadores, 
lo que permitió al ACNUR iniciar sus programas para 2002 con un 20% más de nuevas 
contribuciones que en 2001.  Con todo, la perspectiva para el año era alarmante habida cuenta de 
los importantes presupuestos del Programa Complementario (sobre todo por lo que respecta al 
Afganistán), lo que hacía ascender las necesidades generales para el año a 1.032,2 millones 
dólares de los EE.UU.  Para satisfacer esas necesidades, el ACNUR proseguía sus esfuerzos con 
miras a diversificar sus fuentes de financiación, incluido el sector privado.  El orador también 
hizo referencia a las consultas que, en el ámbito del Comité Permanente y bajo la presidencia del 
Comité Ejecutivo, se estaban celebrando sobre los posibles mecanismos alternativos de 
financiación. 

14. En sus declaraciones, las delegaciones reconocieron las actuales limitaciones en materia de 
financiación con que tropezaba el ACNUR.  Una delegación destacó el alto nivel de las 
contribuciones privadas en su propio país y recomendó que ese modelo fuera seguido por otros 
países.  Otra delegación subrayó la importancia de evitar asignaciones excesivas, sobre todo a 
medida que transcurría el año.  Una delegación subrayó la necesidad de comprender mejor las 
implicaciones de niveles presupuestarios reducidos, ya que las prioridades se aplican, al igual 
que el enfoque del ACNUR, para financiar los Programas Complementarios.  Otra delegación 
expresó su pleno apoyo al enfoque de la Alta Comisionada orientado hacia el logro de 
soluciones.  Esta delegación también subrayó la necesidad de mantener la confianza adoptando 
con rapidez medidas en respuesta a las cuestiones planteadas en el África occidental.  En cuanto 
a la preocupante cuestión de las contribuciones inadecuadas, una delegación propuso que se 
realizara un estudio detallado sobre las causas.  El orador también pidió una mayor visibilidad de 
las contribuciones aportadas por los países que acogen refugiados.  Otra delegación pidió que las 
contribuciones en especie se consignasen por separado de las contribuciones en efectivo. 

15. En respuesta a las preguntas acerca de los niveles presupuestarios, la Alta Comisionada 
Adjunta explicó que se ensayaría un enfoque a dos niveles para el presupuesto de 2003, en el que 
se determinarían las necesidades básicas y las sujetas a financiación adicional.  El Director 
del DCI también aportó información detallada sobre los temas que aparecen en el documento 
actualizado respecto del cual las delegaciones habían formulado preguntas.  Esas preguntas se 
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referían a los gastos en materia de seguridad, la Fundación de Educación de los Refugiados y a 
otras asignaciones con cargo a la Reserva Operacional. 

16. Al concluir el examen de este tema, el Comité aprobó una decisión, que figura en el 
anexo I. 

B.  Exámenes regionales 

i) África 

17. El Director de la Oficina Regional de África basó su declaración inaugural en el resumen 
de las directrices estratégicas que fueron facilitadas a las delegaciones.  El orador describió 
sucintamente los acontecimientos, así como las perspectivas para encontrar soluciones duraderas 
en el plano regional.  Seguidamente el orador se refirió al mantenimiento de los niveles en los 
programas de protección y asistencia en África.  Hizo hincapié en la importancia de abordar las 
situaciones prolongadas de los refugiados y subrayó el vínculo existente entre la protección y la 
asistencia, subrayando en particular las consecuencias de la financiación insuficiente de los 
programas de asistencia en África, los importantes esfuerzos que se necesitan para mejorar los 
niveles de la asistencia prestada a los refugiados con el fin de reducir su vulnerabilidad a la 
explotación, el reclutamiento militar, el crimen y otros comportamientos de alto riesgo.  
Por último, el Director señaló que se estaban introduciendo varios cambios con el fin de aplicar 
la decisión de la Alta Comisionada de recentralizar determinados aspectos de la gestión de la 
Oficina en relación con las operaciones en África. 

18. Muchas delegaciones, incluidas las de los países que acoger refugiados, convinieron en que 
era fundamental el vínculo entre la protección y la asistencia y se centraron en la necesidad de 
que los programas para los refugiados en África contaran con una financiación adecuada.  A este 
respecto, algunas delegaciones expresaron el deseo de que se les mantuviera informadas sobre 
las implicaciones de los déficit de financiación y los efectos de la reducción de personal y el 
cierre de oficinas, incluido el proceso de recentralización. 

19. Muchas delegaciones también se refirieron a la necesidad de hacer mayor hincapié en la 
protección, en particular la protección física y la protección de las mujeres y los niños.  Varias 
delegaciones consideraron que era indispensable incrementar el personal de protección sobre el 
terreno.  Una delegación se refirió de la importancia de abordar el problema del VIH/SIDA 
en África. 

20. En cuanto a las situaciones prolongadas de los refugiados, muchas delegaciones 
preguntaron sobre el seguimiento, hasta el 14 de diciembre de 2001, de las consultas 
ministeriales oficiosas acerca de los nuevos enfoques y colaboraciones para garantizar la 
protección y la búsqueda de soluciones en África.  A este respecto, varias delegaciones 
esperaban con interés el resultado de la misión conjunta a Zambia del ACNUR y la Oficina de 
las Naciones Unidas de Servicios para Proyectos para examinar la cuestión de la autosuficiencia 
de los refugiados y el desarrollo en las zonas de acogida de refugiados de dicho país. 

21. Varias delegaciones señalaron la importancia de velar por que se respete el carácter 
voluntario de la repatriación de refugiados.  En relación con la cuestión de la repatriación de la 
República Unida de Tanzanía a Burundi, dos delegaciones señalaron que había llegado el 
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momento de emprender la repatriación a Burundi.  Otras delegaciones expresaron su 
preocupación por la falta de una paz sólida en Burundi, la precariedad de la situación en materia 
de seguridad en gran parte del país y la importancia de que los refugiados tengan acceso a 
información imparcial sobre la situación en su propio país.  El Director de la Oficina de África 
señaló que, aun cuando el ACNUR está comprometido a coadyuvar a la repatriación de los 
refugiados que, con conocimiento de causa, expresen el deseo de regresar a su país, la 
organización no consideraba que fuese oportuno proceder a una repatriación en gran escala antes 
del alto el fuego y el cese de las hostilidades. 

22. Algunas delegaciones subrayaron la necesidad de abordar las causas subyacentes de las 
corrientes de refugiados y alentaron al ACNUR a colaborar con la Organización de la Unidad 
Africana en la solución y prevención de los conflictos.  A este respecto, muchas delegaciones 
reconocieron la importancia de prestar a los retornados una asistencia adecuada de reintegración 
para garantizar así una repatriación sostenible.  También subrayaron la importancia de 
intensificar la cooperación interinstitucional para colmar la brecha entre las respuestas 
humanitarias y la asistencia para el desarrollo. 

23. Varias delegaciones reconocieron la importancia del reasentamiento como solución 
durable y suscribieron el plan de reforma de Kenya basado en el informe de la Oficina de 
Servicios de Supervisión Interna.  El Director, en su respuesta a las preguntas sobre el 
reasentamiento, informó a los delegados que procedería a una revisión en el plano continental de 
la cuestión relativa al reasentamiento. 

ii) Las Américas 

24. El Presidente del Comité Ejecutivo informó al Comité Permanente sobre la misión reciente 
que había realizado a Colombia y Venezuela, expresó su preocupación por la falta de visibilidad, 
en el programa político nacional, de la grave situación humanitaria en que se encuentran los 
desplazados internos y destacó la necesidad de reforzar las medidas preventivas y de protección 
en favor de esas personas.  Acogió con beneplácito los progresos realizados en el marco jurídico 
e institucional para ayudar a los desplazados internos, pero subrayó la importancia de aplicar 
efectivamente esas medidas.  Instó al Gobierno de Colombia a que investigase y castigase los 
actos de violencia perpetrados contra los civiles, y subrayó la necesidad de una paz negociada. 

25. El Presidente hizo una descripción de las diversas visitas que había realizado durante su 
misión y rindió homenaje a la labor realizada por el ACNUR, en particular por haber ofrecido 
oportunidades de empleo a los desplazados internos y por su importante función coordinadora, 
que contaba con el apoyo de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios.  En respuesta 
a las cuestiones concretas planteadas por las delegaciones, el Presidente evocó la extrema 
pobreza que afecta a un amplio sector de la población y la falta de infraestructura básica o de 
servicios esenciales, sobre todo en las zonas urbanas, y subrayó la necesidad de realizar 
inversiones masivas en Colombia para remediar las diferencias sociales.  Su breve visita a 
Venezuela le había brindado la oportunidad de intercambiar opiniones con las autoridades, en 
particular sobre la aplicación de la denominada Ley orgánica de los refugiados, el 
establecimiento de mecanismos tripartitos con participación de Colombia, la necesidad de 
reforzar la vigilancia fronteriza y la cooperación en materia de planificación para casos 
imprevistos. 
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26. En su declaración preliminar, la Directora de la Oficina de las Américas definió como 
principales retos el fortalecimiento del marco jurídico de protección en la región, la necesidad de 
contrarrestar las medidas restrictivas que ponían en peligro las normas relativas al asilo y la 
necesidad de abordar la crisis del desplazamiento en Colombia.  Entre los recientes 
acontecimientos alentadores figuraba la adhesión de Saint Kitts y Nevis a la Convención de 1951 
y al Protocolo de 1967, el establecimiento de una comisión de selección en México, la 
elaboración de un plan de emergencia para los países que limitan con Colombia, la implantación 
del programa de reasentamiento en el Brasil y la concesión de la naturalización y el título sobre 
la tierra a los antiguos refugiados guatemaltecos.  La oradora señaló asimismo la necesidad de 
reforzar las medidas preventivas y de protección en favor de los desplazados internos en 
Colombia, intensificar la presencia internacional en el país y velar por que los refugiados y los 
desplazados internos participen en las decisiones que afectan a sus vidas.  La colaboración 
también revestía importancia fundamental para esos objetivos de protección indispensables. 

27. En el curso de los debates celebrados varias delegaciones expresaron su preocupación ante 
los acontecimientos recientes en Colombia y sus consecuencias en las crisis humanitarias y de 
desplazamiento.  Esas delegaciones encomiaron al ACNUR por la importante labor que realizaba 
en favor de los desplazados internos y expresaron su reconocimiento por el establecimiento de 
planes de emergencia para los países que limitan con Colombia y por la elaboración de un Plan 
de Acción Humanitaria en Colombia.  Varias delegaciones reconocieron la atención prestada a 
las colaboraciones y expresaron su satisfacción por la estrecha coordinación existente entre los 
organismos de las Naciones Unidas en Colombia, bajo la dirección del ACNUR.  Por lo que 
respecta a los recursos financieros para la operación especial en Colombia, varias delegaciones 
reafirmaron su compromiso con dicha medida y su apoyo a ella.  Una delegación lamentó que no 
fuese viable la apertura de la cuarta oficina del ACNUR en Colombia debido a las dificultades de 
financiación.  Otra delegación instó a otros organismos de las Naciones Unidas a que reforzaran 
su presencia fuera de la capital. 

28. Una delegación encomió al ACNUR por implantar un sistema de funcionarios de enlace 
honorarios en los países del Caribe y expresó la esperanza de que prosiguiera y se consolidara 
esa labor.  Esa delegación también expresó su apoyo a los nuevos países de reasentamiento y 
ofreció asistencia por conducto de mecanismos de hermanamiento. 

29. Una delegación presente en calidad de observadora que hizo uso de la palabra en nombre 
de las ONG destacó los retos con que se enfrentaba el ACNUR en la región, tales como la 
situación de los haitianos en la República Dominicana, las condiciones de asilo en Panamá, 
Ecuador y Venezuela y el empeoramiento de la situación de desplazamiento en Colombia.  
Refiriéndose a la situación de los refugiados y solicitantes de asilo colombianos, esa delegación 
pidió se promulgara una legislación nacional que esté en consonancia con las normas 
internacionales. 

30. En respuesta a las cuestiones concretas planteadas en el curso de las deliberaciones, la 
Directora acogió con beneplácito la firma de un acuerdo entre Haití y la República Dominicana 
para facilitar documentación a sus nacionales que residen en el otro país.  La Directora anunció 
la intención de la Oficina de revisar las redes de funcionarios de enlace honorarios y de 
protección en el Caribe.  El resultado de esa revisión sería comunicado a los países interesados.  
En cuanto al reasentamiento, la oradora acogió con beneplácito la decisión adoptada por los 
países de reasentamiento tradicionales de mantener sus cuotas, así como el apoyo prestado a los 
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nuevos países de reasentamiento en forma de acuerdos de hermanamiento.  También se llevaría a 
cabo durante el año en curso una evaluación del programa de desplazados internos en Colombia.  
Habida cuenta de un posible empeoramiento de la crisis humanitaria, se reforzaría la vigilancia 
de la frontera -tanto en Colombia como en los países vecinos- y se facilitarían a los Estados 
miembros informes regulares más detallados y actualizados sobre la planificación de emergencia 
y el Plan de Acción Humanitaria en Colombia. 

iii) Asia y el Pacífico 

31. En un breve informe actualizado sobre los acontecimientos recientes en la Oficina de Asia 
y el Pacífico, el Director hizo referencia a una reciente misión de alto nivel a Timor Oriental para 
revisar la eliminación gradual de las operaciones, la participación del ACNUR en una 
conferencia sobre el contrabando y la trata de personas y el crimen transnacional conexo en Bali, 
convocada por los Gobiernos de Australia e Indonesia, y la urgente necesidad de encrrilar el 
acuerdo tripartito para repatriar a los montañeses vietnamitas que se encuentran Camboya. 

32. Muchas delegaciones expresaron su apoyo a las actividades del ACNUR en la región.  Se 
prestó especial atención a los esfuerzos en favor de los montañeses y a la aplicación del acuerdo 
tripartito.  Una delegación encomió al ACNUR por mejorar la calidad del asilo en la región y 
por sus esfuerzos para acceder a los lugares de origen con miras a encontrar soluciones para 
los 110.000 refugiados de Myanmar en Tailandia.  Las delegaciones plantearon otras cuestiones, 
en particular la necesidad de reducir paulatinamente las operaciones en Timor Oriental y en el 
Estado Rakhine del Myanmar septentrional.  Las delegaciones convinieron en la necesidad de 
poner término, al cabo de diez años, a las operaciones realizadas en Bangladesh en favor 
de 21.000 refugiados musulmanes procedentes de Myanmar.  Se expresó reconocimiento al 
ACNUR por los esfuerzos constantes que realizaba en Sri Lanka y por la intención de nombrar 
un coordinador para las cuestiones de género en la región.  Se pidió al ACNUR que continuara 
promoviendo soluciones para los refugiados bhutaneses en Nepal y a fin de velar por que los 
tibetanos en el Nepal tuvieran una protección adecuada.  Las delegaciones encomiaron 
unánimemente al ACNUR por participar en la Conferencia de Bali y por impulsar el proceso de 
Consultas de Asia y el Pacífico. 

33. Una delegación en calidad observadora que representaba a las ONG señaló que las 
operaciones de repatriación deberían ser procesos sostenibles y satisfacer las necesidades tanto 
de los retornados como de las comunidades de acogida.  Se alentó a los Estados de la región a 
que se adhirieran a la Convención de 1951.  Se expresó preocupación por el hecho de que 
algunos Estados recurrían a la detención preceptiva y prolongada de los refugiados y solicitantes 
de asilo, sobre todo niños y otras personas vulnerables. 

34. En sus observaciones finales, el Director expresó su reconocimiento por el apoyo prestado 
a los esfuerzos del ACNUR con miras a promover soluciones para los refugiados de Myanmar en 
Tailandia.  En cuanto a los restantes refugiados en Bangladesh, la decisión del Gobierno de 
Myanmar de reanudar y facilitar la repatriación fue acogida con especial beneplácito.  El orador 
confirmó que el ACNUR no estaría en condiciones de mantener los anteriores niveles de ayuda 
en el Estado septentrional de Rakhine, pero que seguiría prestando apoyo coordinado a los 
asociados en la ejecución y asesorándolos en lo referente a la búsqueda de financiación directa 
para sus actividades.  En Timor Oriental, la Oficina seguiría una política de cautelosa retirada, 
manteniendo una presencia para supervisar la repatriación y protección más allá de mediados 
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de 2002.  En cuanto a la cuestión de los montañeses vietnamitas, el Director reconoció el amplio 
apoyo prestado a la aplicación del acuerdo tripartito.  Declaró que eran absurdas, irresponsables 
y peligrosas las afirmaciones de que el ACNUR participaba en el contrabando de montañeses 
hacia Camboya.  Añadió que Viet Nam había solicitado que se celebrara una reunión tripartita 
oficiosa el 12 de marzo de 2002, y se confiaba en que esa reunión sirviera para revitalizar el 
acuerdo. 

iv) Asia central, Asia sudoriental, África del Norte y Oriente Medio (CASWANAME) 

35. En su declaración introductoria, el Director de la Oficina Regional de Asia central, Asia 
sudoriental, África del Norte y Oriente Medio se refirió a las repercusiones de los 
acontecimientos que siguieron al 11 de septiembre de 2001, en particular al conflicto militar en 
el Afganistán y a la preparación regional para la emergencia.  Los acontecimientos que siguieron 
en el Afganistán produjeron una oportunidad sin precedentes para el regreso a sus hogares de 
grandes números de afganos.  El objetivo principal de la Oficina era fortalecer el asilo y ampliar 
el espacio de protección, buscar y poner en práctica soluciones duraderas, fomentar el apoyo 
político y financiero a las actividades del ACNUR y mantener constantemente un alto nivel de 
preparación para la emergencia en la región. 

36. En el debate que tuvo lugar a continuación muchas delegaciones expresaron su satisfacción 
por las actividades del ACNUR hasta la fecha en respuesta a la crisis afgana, aunque instaron a 
que no se pasaran por alto las necesidades de asistencia en los países de asilo a favor de la 
operación de repatriación y reinserción, en particular dado que la situación de seguridad en el 
Afganistán seguía precaria.  Una delegación advirtió del peligro de asumir una función 
demasiado importante con respecto de los desplazados internos en el Afganistán, lo cual podría 
tener repercusiones mundiales de coordinación y apartar los limitados recursos del ACNUR de 
los países de asilo.  Se expresó especial satisfacción por los esfuerzos del ACNUR por celebrar 
acuerdos tripartitos con los países de asilo, así como su intención de promover la rehabilitación 
de las zonas afectadas por los refugiados, en particular en el Pakistán y en la República Islámica 
del Irán, en asociación con los organismos de las Naciones Unidas.  Algunas delegaciones 
pidieron más datos sobre los casos pendientes de refugiados, su solución duradera deseable, una 
evaluación en cuanto a las necesidades de protección existentes que impedían el regreso, así 
como más información sobre las zonas de regreso en el Afganistán. 

37. Varias delegaciones pidieron al ACNUR que definiera más claramente su función de 
coordinación con la Autoridad Interina Afgana (AIA), los organismos de las Naciones Unidas y 
otras organizaciones internacionales, incluidos el CICR y la OIM.  Otras dos delegaciones 
instaron a que se prestara apoyo con prontitud a la Autoridad Interina Afgana, mientras que otras 
pidieron más detalles sobre el plan de regreso del ACNUR.  Dos delegaciones plantearon 
cuestiones sobre la viabilidad del retorno proyectado a gran escala y su presupuesto operacional, 
en particular teniendo en cuenta las limitaciones de seguridad e infraestructura.  También se 
solicitaron detalles concretos sobre las necesidades previstas del presupuesto escalonado y los 
gastos efectuados hasta la fecha. 

38. Muchas delegaciones destacaron la necesidad de la preparación regional para las 
emergencias, de las asociaciones y la coordinación y recalcaron la conveniencia de promover la 
repartición internacional de la carga con los países receptores.  Una delegación instó al ACNUR 
a que volviera a examinar sus objetivos para proporcionar un marco de apoyo mutuo con el fin 
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de responder al número creciente de refugiados y solicitantes de asilo en Egipto.  Algunas 
delegaciones también exhortaron a que se produjera una respuesta más enérgica de los donantes 
a las necesidades alimentarias de los refugiados saharauis. 

39. La delegación observadora que representa a las ONG destacó que más del 30% de todos 
los refugiados del mundo se encontraban en los países que abarcaba la Oficina Regional de Asia 
central, Asia sudoriental, África del Norte y Oriente Medio.  El orador pidió al ACNUR que 
garantizara la protección de los refugiados palestinos que formaban parte de su mandato.  
Expresó su preocupación por las amenazas que se cernían sobre las condiciones de asilo debido a 
las medidas contra el terrorismo, que podían afectar en particular a los refugiados acogidos en 
los países de CASWANAME y procedentes de esa zona.  El orador mencionó en particular la 
necesidad de salvaguardar la libertad de circulación, el rescate en el mar y la protección de los 
refugiados dondequiera que estuvieran. 

40. Respondiendo a una pregunta sobre las actividades del ACNUR en el contexto de la crisis 
afgana, el Director confirmó que en breve se dispondría de un estudio de los casos pendientes de 
refugiados que contribuiría a la base de datos regional que se compartirá con la AIA y otros 
organismos de las Naciones Unidas como contribución a sus estrategias inmediatas, intermedias 
y a más largo plazo, con especial atención a las mujeres y los niños que regresan.  Reafirmó la 
decisión del ACNUR de movilizar el apoyo para rehabilitar las zonas afectadas por los 
refugiados en los países vecinos, e instó a que todos los países receptores trabajaran dentro de un 
marco coordinado destinado a evitar que se desbordara la limitada capacidad de absorción en el 
Afganistán.  Confirmó también que las conversaciones sobre el acuerdo tripartito avanzaban de 
forma satisfactoria. 

41. En cuanto a las personas internamente desplazadas, el Director proporcionó detalles de la 
contribución del ACNUR a las funciones que coordina la Oficina de Coordinación de Asuntos 
Humanitarios.  Además, el ACNUR contaba con la función rectora general del recientemente 
nombrado Representante Especial del Secretario General para la asistencia humanitaria y el 
desarrollo.  Aparte de eso, el ACNUR estaba a punto de firmar un Memorando de Entendimiento 
con la OIM aclarando sus funciones respectivas.  Por último, explicó que el presupuesto 
operacional para el Afganistán había abarcado un período que incluía el final de un ejercicio 
económico (2001) creando una suma que se trasladó al siguiente ejercicio económico (2002), 
en medio de la ejecución del proyecto.  De los 500 funcionarios previstos (incluido personal de 
contratación nacional), cerca de 300 ya estaban trabajando.  Esta cifra incluía cerca 
de 70 funcionarios de contratación internacional, dotando al ACNUR de una fuerte capacidad en 
el Afganistán, a pesar de algunos problemas de seguridad. 

42. Después de un prolongado intercambio sobre la cuestión de Sáhara occidental, 
el Presidente destacó la importancia de esa cuestión y expresó la esperanza de que las recientes 
recomendaciones constituirían una piedra angular para llegar a soluciones duraderas. 

v) Europa 

43. El Director saliente de la Oficina de Europa presentó el examen regional destacando que la 
presencia y los programas del ACNUR en Europa se centraban en la protección de los refugiados 
y de las personas desplazadas, orientada a la solución, tanto en Europa como en todo el mundo.  
Si bien todos los Estados menos uno eran ahora Parte en la Convención sobre los Refugiados 
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de 1951 y su Protocolo de 1967, seguía habiendo problemas en la aplicación de esos 
instrumentos.  Los objetivos principales del ACNUR en cuanto a protección consistían en 
garantizar que las personas que necesitaban protección internacional tuvieran acceso a los 
territorios de los Estados europeos y unos procedimientos de asilo imparciales, eficientes y 
eficaces; que se hicieran esfuerzos continuos para que la opinión pública fuera receptiva y 
apoyara las necesidades de protección y de soluciones de los refugiados; en particular, teniendo 
en cuenta los efectos negativos de los ataques terroristas del 11 de septiembre y con el fin de 
garantizar el respeto por los derechos de los refugiados y soluciones eficaces y duraderas. 

44. El orador señaló a la atención la necesidad de apoyar las iniciativas que faciliten la 
integración local, en particular en Europa central, oriental y sudoriental, donde esas 
oportunidades eran escasas.  En los casos en que la solución duradera elegida era la repatriación 
voluntaria, el ACNUR promovería el regreso de los refugiados y de los desplazados internos 
solamente cuando las condiciones fueran propicias para ello y proporcionaría apoyo activo a su 
integración social y económica.  El ACNUR seguía pidiendo el apoyo de los países europeos 
para encontrar soluciones duraderas en otras regiones del mundo por medio de programas de 
reasentamiento flexibles y ampliados y la asistencia financiera para ayudar a los refugiados en 
los países de primer asilo. 

45. En sus intervenciones, varias delegaciones reconocieron la importancia de los problemas 
de protección en Europa y la función del ACNUR a ese respecto.  Algunas se refirieron 
concretamente a las medidas de promoción del ACNUR dirigidas al público en general, 
insistiendo en que no había que perder de vista la necesidad de tener presentes las 
consideraciones humanitarias a la luz de las recientes preocupaciones de seguridad.  A su vez, 
dos delegaciones alentaron al ACNUR a evaluar su representación en Europa occidental y 
considerar la regionalización como una medida de ahorro.  La delegación observadora de las 
ONG instó a la solidaridad hacia las personas que necesitaban protección y destacó la 
importancia del proceso en curso de la armonización del asilo en la Unión Europea, advirtiendo 
de que las normas que se establecieran tendrían repercusiones mundiales de política. 

46. Una delegación observó que Europa central había tenido que hacer frente a un número 
creciente de solicitantes de asilo y que debían continuar las inversiones en los sistemas de asilo 
dentro del marco de la adhesión a la Unión Europea para que se pudieran cumplir las 
obligaciones de los Estados en virtud de la Convención de 1951.  Refiriéndose a la situación en 
el Cáucaso septentrional, una delegación expresó su reconocimiento por los programas del 
ACNUR en la Federación de Rusia, confirmando el carácter voluntario de los regresos a 
Chechenia.  Otra delegación observó que la situación de los desplazados internos en esa zona 
mejoraría si se encontrara una solución política y expresó su reconocimiento a la labor del 
ACNUR en unas condiciones difíciles.  Esta delegación alentó también al ACNUR a que 
siguiera coordinando la labor dentro del marco del seguimiento de la Conferencia de la CEI y 
expresó su apoyo a los programas del ACNUR en el Cáucaso meridional. 

47. En cuanto a los programas del ACNUR en Europa sudoriental, una delegación reconoció la 
oportunidad de las estrategias de reducción en los países afectados por el Acuerdo de Paz de 
Dayton (Bosnia y Herzegovina, Croacia y la República Federativa de Yugoslavia).  No obstante, 
otra delegación expresó su preocupación por la baja tasa de regresos de los desplazados internos 
a Kosovo, y alentó a la comunidad internacional a incrementar sus esfuerzos para mejorar la 
situación de seguridad en la provincia. 
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48. Respondiendo a diversas cuestiones planteadas por las delegaciones, el Director de la 
Oficina Regional de Europa explicó que debía mantenerse la presencia del ACNUR en Europa 
occidental durante las negociaciones en curso para la armonización de los sistemas de asilo 
dentro de la Unión Europea.  El ACNUR volvería a examinar la estructura de su oficina en 
Europa occidental después de la aplicación del Tratado de Amsterdam, prevista para 2004.  Los 
esfuerzos de promoción del ACNUR tenían también por objeto aumentar el apoyo al desarrollo 
del sistema de asilo en Europa central, fortalecer las ONG locales y aumentar la conciencia 
pública de la desesperada situación y de los derechos de los refugiados. 

49. En cuanto a la situación en Chechenia y en torno a esa región, el Director confirmó que si 
bien se esperaba que se establecerían condiciones propicias para el regreso, ni el ACNUR ni las 
propias personas desplazadas creían que el regreso a Chechenia sería sostenible y seguro en el 
momento actual.  Entretanto el ACNUR promovería la integración temporal y el aumento de la 
autosuficiencia para evitar que se pasaran más inviernos en campamentos de tiendas de campaña.  
Además, rindió tributo a los países en el Cáucaso meridional por llevar la carga de los 
desplazados internos y los refugiados; el ACNUR continuaría trabajando en la subregión en la 
búsqueda de soluciones duraderas.  Por último, expresó su reconocimiento a la expansión de la 
labor de las ONG en los países de Europa oriental, así como a los esfuerzos que se desplegaban 
en Europa central para hacer frente al número creciente de solicitantes de asilo.  Sin embargo, 
seguían pendientes los problemas de integración que requerían una participación activa de la 
Comisión Europea y de los países de Europa occidental. 

VI.  GESTIÓN (África occidental) 

50. El Presidente recordó que este tema adicional se añadió a solicitud de varias delegaciones 
que habían asistido a la reunión de información ofrecida por el Alto Comisionado Adjunto 
el 1º de marzo de 2002.  Trataba de las alegaciones de violencia y explotación sexual de los 
niños refugiados en los campamentos en Guinea, Liberia y Sierra Leona, que había revelado una 
misión conjunta emprendida en 2001 por el ACNUR y Save the Children-Reino Unido. 

51. Presentó el tema el Alto Comisionado, quien explicó los antecedentes de la misión 
conjunta, así como la respuesta inmediata del ACNUR a diversos niveles, incluido el comienzo 
de una investigación por la Oficina de las Naciones Unidas de Servicios de Supervisión Interna.  
Explicó cómo la filtración a los medios de comunicación de una primera versión del informe 
completo de la misión había ocasionado la difusión de un resumen a los asociados en la 
ejecución del ACNUR.  Reiteró que habría una "tolerancia cero" con los autores de estos abusos.  
Destacó también que la escasez de recursos era un factor importante en la creciente 
vulnerabilidad de los refugiados, y que "enviar médicos sin medicinas" no sería una solución. 

52. Durante el debate subsiguiente todas las delegaciones expresaron su profunda 
consternación.  Aun aceptando las explicaciones del Alto Comisionado relativas a las 
circunstancias de los informes en los medios de comunicación, muchos insistieron en que se les 
tenía que haber informado antes.  Un gran número de delegaciones señalaron a la atención las 
cuestiones de responsabilidad.  Era importante que se pidiera cuentas a los administradores y que 
se aplicaran sanciones.  Muchos expresaron también el temor de que el problema podía estar más 
difundido que en África occidental.  Instaron al ACNUR a que garantizara que en las 
investigaciones se incluyeran otras regiones y otras medidas y que las medidas preventivas 
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fueran de aplicación general.  Varias delegaciones señalaron la necesidad de dar a los refugiados 
la posibilidad de expresarse, puesto que su opinión era la más importante. 

53. Muchas delegaciones señalaron a la atención que el problema concernía a toda la 
comunidad internacional como una responsabilidad compartida.  Algunas delegaciones se 
refirieron también a los problemas de escasez de financiación, que afectaba también los 
suministros alimentarios.  Varias delegaciones plantearon la cuestión de la dotación de personal, 
en particular de protección, servicios comunitarios y la necesidad de contar con más mujeres.  
Algunas delegaciones también se refirieron a la conveniencia de ocuparse de las necesidades de 
las víctimas como cuestión de prioridad, y otras ofrecieron asistencia, incluidos recursos 
humanos cualificados.  Varias delegaciones expresaron su preocupación porque esas alegaciones 
podían desacreditar la labor humanitaria que se estaba llevando a cabo en la región y en otros 
lugares, e insistieron en que era importante restablecer la confianza. 

54. Se pidieron varios tipos de medidas:  medidas inmediatas para mejorar la seguridad física 
de las mujeres y las muchachas y enjuiciar a los culpables; un código de conducta y mecanismos 
de rendición de cuentas; indemnización a las víctimas y atención adecuada; mayor protección y 
personal de servicios comunitarios, incluido un número mayor de funcionarias.  Hubo una 
solicitud unánime para que la información se compartiera periódicamente y se pidió una 
cronología detallada de los acontecimientos.  Las próximas Consultas Mundiales deberían 
proporcionar una oportunidad para un debate más amplio sobre esta cuestión esencial de 
protección.  Muchas delegaciones expresaron también su constante confianza en el ACNUR y su 
apoyo a su labor. 

55. Para concluir el tema, el Presidente insistió en la necesidad de que hubiera transparencia y 
una corriente de información constantes, en particular por conducto de las Consultas Mundiales 
de mayo y el examen del Programa de Protección en la próxima reunión del Comité Permanente 
en junio.  Se hizo eco del llamamiento del Alto Comisionado de centrarse en la prevención.  Era 
una responsabilidad compartida de la comunidad internacional, uno de cuyos aspectos era la 
financiación. 

VII.  DECLARACIÓN DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO 
DEL PERSONAL DEL ACNUR 

56. Durante la reunión, el Presidente del Consejo del Personal del ACNUR hizo una 
declaración en que deploró las alegaciones alarmantes que procedían de África occidental y 
destacó que el personal y la administración tenían que trabajar juntos para sacar a la organización 
de esa crisis.  Entre otras cuestiones de actualidad, se refirió también al problema de las 
necesidades de personal para la operación afgana.  Para concluir describió una serie de políticas 
de recursos humanos pendientes con respecto a las cuales en los últimos meses se habían logrado 
progresos nada más que modestos. 
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VIII.  OTROS ASUNTOS 

57. El Presidente recordó al Comité las diversas resoluciones aprobadas por la Asamblea 
General en su quincuagésimo sexto período de sesiones en relación con el tema del programa 
sobre el ACNUR, a saber:  A/RES/56/137 relativa a la Oficina del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados ("resolución global"); A/RES/56/136 sobre Asistencia a 
los menores refugiados no acompañados; A/RES/56/135 sobre Asistencia a los refugiados, los 
repatriados y las personas desplazadas en África; A/RES/56/134 sobre la Labor posterior a la 
Conferencia Regional de la CEI; y A/RES/56/133 sobre la Ampliación del Comité Ejecutivo 
(para incluir a Ecuador, Guinea, Nueva Zelandia y Yugoslavia). 

58. En una breve declaración antes de la clausura de la reunión, la Alta Comisionada Adjunta 
dijo que se estaban llevando a cabo medidas para establecer una estrategia mundial para el 
ACNUR.  Esta estrategia se basaría en las estrategias regionales que se habían examinado 
durante la reunión.  También recordó el fuerte compromiso del Alto Comisionado respecto de la 
tarea de atribuir máxima prioridad a las medidas para solucionar las cuestiones de gestión 
derivadas del informe sobre África occidental.  Por último, señaló a la atención la urgente 
necesidad de cubrir el déficit previsto de 100 millones de dólares de los EE.UU.:  cualesquiera 
medidas de financiación adicional para las actividades no básicas no debían distraer de las 
necesidades del programa anual. 

59. El Presidente declaró la clausura de la 23ª reunión del Comité Permanente. 
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Anexo 

DECISIÓN SOBRE EL PROGRAMA GENERAL Y LA FINANCIACIÓN 
EN 2001 Y PROYECCIONES PARA 2002 

 El Comité Permanente, 

 1. Recordando la decisión sobre cuestiones administrativas, financieras y de programas 
del Comité Ejecutivo en su 52º período de sesiones (A/AC.96/950, párr. 15), así como sus 
debates en relación con el tema 4 i) en la 23ª reunión del Comité Permanente; 

 2. Recordando también las consultas sobre mecanismos de financiación celebradas 
el 30 de noviembre de 2001, en aplicación de la decisión adoptada en la 21ª reunión del Comité 
Permanente (A/AC.96/956, anexo I/A); 

 3. Reafirma su apoyo constante a los esfuerzos del Alto Comisionado por revisar las 
prioridades y los mecanismos de financiación y hace constar su reconocimiento por estar 
periódicamente informado sobre los progresos alcanzados, con miras a un debate sustantivo y 
transparente sobre el presupuesto antes de su aprobación por el Comité Ejecutivo; 

 4. Toma nota de que las necesidades generales del ACNUR para 2002, sobre la base de 
las necesidades conocidas actualmente, ascienden a 828,6 millones de dólares, según lo aprobado 
por el Comité Ejecutivo en su 22º período de sesiones (que incluye la suma de 19,9 millones con 
cargo al presupuesto ordinario de las Naciones Unidas y 7 millones de dólares en concepto de 
funcionarios subalternos del cuadro orgánico), y una suma adicional de 203,6 millones de 
dólares para seis programas suplementarios; 

 5. Recuerda que en la Conferencia sobre promesas de contribuciones celebrada el 3 de 
diciembre de 2001 se hicieron promesas de contribuciones por un total de 266,9 millones de 
dólares y observa que fue un logro alentador para esa Conferencia que por primera vez se reunió 
en Ginebra; 

 6. Destaca la importancia de una financiación suficiente, temprana y previsible para los 
programas del ACNUR por parte de la comunidad internacional, para evitar la implantación de 
medidas de austeridad, en particular la imposición de límites sobre los niveles de obligación para 
los programas en la segunda parte del año, y por tanto la necesidad de una indicación firme de 
las promesas de contribuciones para mediados de 2002; 

 7. Reconoce con agradecimiento la carga que soportan los países en desarrollo y los 
países menos adelantados que acogen a refugiados, y recomienda que se proceda a nuevas 
consultas para cuantificar y reflejar debidamente esas cargas en la documentación del ACNUR; 

 8. Alienta a los gobiernos a que garanticen que al elaborar sus presupuestos nacionales 
se asignen suficientes recursos como contribuciones al ACNUR para que la Oficina pueda 
cumplir su mandato. 

----- 

 


